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La única conclusión es que muchos de nosotros nos sentimos nostálgicos pero no hemos ido a ninguna parte.

El mundo es muy interesante porque lo que pensamos que era el mundo parece tener la habilidad de cambiar. El cambio puede ser
dramático o más sutil, pero sí cambia.

Junto con esos cambios vienen cambios en los sentimientos humanos. Estos cambios de sentimientos, tal como todo impactante en
nuestras vidas, necesitan ser notados y discutidos abiertamente. Si no lo hacemos, nuestra salud mental y física deteriorará. Aun
cuando el mundo se mejora, nosotros tal vez no. Si no tenemos cuidado, podemos desviarnos a lugares en que no debemos estar.

Mientras ponderaba el otro día, me di cuenta de que sentía nostalgia. Lo que era extraño de esto es el hecho de que yo no fuera a
ningún lado. Al mirar a mi alrededor, puedo intuir los mismos sentimientos en muchos otros. La única conclusión es que muchos de
nosotros nos sentimos nostálgicos pero no hemos ido a ninguna parte.

Nuestros hogares están cambiando, los medios ambientes que rodean nuestras casas están cambiando y muchas de las expectativas del
“final del día” se fueron.

Siempre son las cosa pequeñas, aunque las cosas grandes son lo que salen en las noticias. Tierra, viento, fuego, lluvia, agua o lo que
sea, hacen que cambie el mundo. Nos gusta tener control o por lo menos tener una semblanza de continuidad.

Por supuesto, el único lugar donde esperamos algo cerca lo que llamamos normal es en nuestra vida personal, hogares, familia y los
que queremos.

Tal vez es la misma persona en el mostrador del restaurante por la mañana para el café, la zorra que cría sus cachorros al otro lado del camino, la pareja que vive por la
calle o el viejo camión con grava que arregló las calles. Es nuestro mundo y lo esperamos cada mañana al despertarnos. Sin embargo hoy sentimos nostalgia.

Por mi parte, nunca olvidaré el día que manejé de mi hogar con mi tía y primo para comenzar la universidad. Las primeras millas eran horribles mentalmente. Las primeras
semanas  no eran mejores.  Sin  embargo,  la  voz  de  la  familia  al  otro  lado del  teléfono  parecía  dejar  un  poco  de conexión,  así  que  eventualmente  me acostumbré
oficialmente, pero sentía nostalgia.

Tal vez el pensamiento que el hogar siempre está allí es algo al que todos nos aferramos aunque no estamos allí.

Tal como ayer, esos mismos sentimientos abundan a nuestro alrededor hoy. Los hogares están siendo arrancados, la tierra permanentemente desfigurada y estilos de vida
perdidos demasiado rápidamente, así que no hay hogar porque las cosas cambian.

Para algunos, el cambio es rápido, mientras está prolongado para otros. Sin embargo, al final del día, el sol se pondrá y saldrá mañana. Uno puede mirar a su alrededor y
renovar algún nivel de apreciación de por qué el Cañón de Colorado es tan profundo, cómo el valle en el pastizal llegó a ser o cómo el barrano que el puente cubre llegó a
ser.

Al caer el puente en el barranco, un poco de entendimiento doloroso desarrolla en la aceptación de nuestra fragilidad entre cosas mucho más fuertes que nosotros.

En el libro de Daniel, uno encuentra un joven que sufre. Como respuesta, el joven que desafía sus propios aprietos desafortunados todavía da gracias por el sol, la luna, las
estrellas, los chubascos, el rocío, el viento, el fuego, el calor, el frío, la frescura, la lluvia, la escarcha, el hielo, la nieve, las noches, los días, la luz, la oscuridad, los rayos,
las nubes, la tierra, las montañas, los cerros, todo que crece, los manantiales, los mares, los ríos, los defines, las criaturas del agua, las aves del aire, los animales salvajes y
domésticos, la gente, los espíritus y las almas.

Las experiencias de este joven eran 600 años antes de Cristo. Casi 3,000 años después, el mundo sigue. El mundo es nuestro hogar, y nuestro hogar todavía sigue.

Las habitaciones están cambiando, la pintura se desconcha, pero pintura fresca ya viene. Con pintura fresca, sentir nostálgico no es tan malo. Uno necesita darse cuenta de
que el mundo es un lugar grande, así que necesitamos apartar nuestra arrogancia y control para a veces sencillamente dar gracias por lo que tenemos.

Tome un poco de tiempo para pensar en el mundo gigante sobre el cual tenemos poco control. En el proceso, cuide a los que comparten este tiempo.

Que encuentre usted todas sus marcas orejeras.
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